
Un padre ostentoso y una quinceaÃ±era consentida

DescripciÃ³n

Violinistas, flautistas, trompetistas de la orquesta juvenil de la FundaciÃ³n del Estado para el Sistema
Nacional de las Orquestas Juveniles e Infantiles de Venezuela â??Ãcono cultural del paÃs, con
reconocimiento internacionalâ?? entonaron desde el escenario las notas del Fantasma de la Ã?pera.
La banda sonora de aquella famosa historia francesa, sobre un compositor desfigurado y su obsesiÃ³n
por una joven soprano, fue revivida la noche del sÃ¡bado 7 de noviembre en Caracas, en un castillo
construido especÃficamente para la ocasiÃ³n. Con la sinfonÃa de fondo, ella entrÃ³ a la tarima, bajo
una luz que la destacÃ³ en la oscuridad, con pasos amplios y pausados, traje blanco con estampado
de flores, rosa en el moÃ±o, y cerca de 2.000 personas presentes para rendirle homenaje.

Muchos se enteraron, invitados o no, de aquella fiesta: desde principios de octubre comenzaron a
alzarse tres toldos gigantes con techo transparente al lado de la piscina del Hotel Tamanaco
Intercontinental de Caracas. Era imposible no preguntarse quÃ© ocurrirÃa allÃ ante semejante
despliegue que llenaba la vista de las ventanas del transporte pÃºblico, o de los vehÃculos particulares
que circulan por la autopista Prados del Este. Algunos rumores anunciaban un concierto, otros una
presentaciÃ³n del Cirque du Soleil. Pero no: el objetivo era festejar los 15 aÃ±os de la hija de uno de
los dueÃ±os del hotel, el empresario SalomÃ³n Muci, cuya familia comparte el paquete accionario con
el Grupo Abilahoud.

La chica bajÃ³ las escaleras dejando una estela de humo blanco y caminÃ³ hasta situarse sobre una
gran rosa negra pintada en el suelo, justo frente a la orquesta, para bailar el tradicional vals, junto a su
padre, su hermano y demÃ¡s seres queridos. HabÃa a su alrededor una multitud de figuras oscuras,
con algunos rasgos iluminados por las pantallas, de distintos tamaÃ±os, dispuestas al fondo del
escenario, que en ese momento proyectaban rosas amarillas sobre un fondo rojizo.

Afuera, algunos adelantaban crÃticas a travÃ©s de las redes sociales. Â¿QuiÃ©n ofrecÃa â??se
preguntabanâ?? una fiesta de esa magnitud en medio de polÃticas nacionales de racionamiento de
productos bÃ¡sicos, de escasez de medicamentos y hospitales sin insumos? Las interrogantes y crÃ­
ticas contrastaban la gran celebraciÃ³n con la crisis econÃ³mica generalizada, atribuida por el gobierno
del presidente NicolÃ¡s Maduro a un plan que llama â??guerra econÃ³micaâ?•, dirigido por el sector
privado para derrocarlo mediante acaparamiento y especulaciÃ³n. Esta semana el Fondo Monetario
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Internacional estimÃ³ que Venezuela cerrarÃ¡ 2015 con la mayor inflaciÃ³n del mundo, alrededor de
160%, mientras el Banco Central de Venezuela cumple 10 meses sin publicar cifras oficiales al
respecto.

â??Â¿QuiÃ©n tuvo la dicha de celebrar ante tanta desgracia?â?•, preguntÃ³ alguien en Instagram,
donde las imÃ¡genes y comentarios sobre el evento del aÃ±o despolitizaron por algunas horas a la
sociedad. El columnista Domingo Alberto Rangel publicÃ³ un texto titulado â??A propÃ³sito de unos
Mega 15 aÃ±os en tiempos de sÃºper crisisâ?•, donde comparÃ³ la celebraciÃ³n con la
conmemoraciÃ³n de los 100 aÃ±os del Libertador organizada por el ex presidente Antonio GuzmÃ¡n
Blanco en el siglo XIX. La exposiciÃ³n de los Muci los condenÃ³ en un contexto en que los magnates
venezolanos celebran en espacios cerrados, o con mucha mayor opulencia en el exterior.

Una semana despuÃ©s, no se dijo mÃ¡s. Los escÃ¡ndalos eran otros: familiares de la primera dama
detenidos en HaitÃ por narcotrÃ¡fico, regulaciÃ³n en los precios de los huevos, desapariciÃ³n de los
huevos de los anaqueles, etcÃ©tera.

Â¿El show debe continuar?

En la oficina del diseÃ±ador Richard Febles â??alta costura, de renombre en Venezuela y el exterior,
con piezas desfiladas en el Miss Venezuela entre 1996 y 2007â?? hay un gran cuadro de la
quinceaÃ±era. En ese lugar, ella y Ã©l, cercanos desde hace aÃ±os â??pues la conoce desde que
naciÃ³â??, bromearon despuÃ©s de la fiesta sobre las crÃticas y rumores. â??Dijeron que habÃa
llegado en helicÃ³ptero tambiÃ©n. Y le dije: Gorda, Â¿o sea que llegamos juntos? Â¿Llegamos los dos
en helicÃ³ptero? Y ella me dice: SÃ, voy a decirle a todo el mundo que llegamos en helicÃ³pteroâ?•,
cuenta Febles entre risas, y afirma que los insultos no la afectaron. â??Gracias a Dios, es una niÃ±a
muy centradaâ?•, asegura.

Nadie niega que haya sido la fiesta del aÃ±o, pero no hubo helicÃ³ptero, ni Shakira, ni Chino y Nacho,
ni demÃ¡s invitados especiales del mundo artÃstico mencionados por varios usuarios de Twitter e
Instagram. No hubo, pues la madre, AndreÃna Arocha de Muci, quiso evitar que el evento terminara en
un concierto. â??Fue una fiesta bien pensadaâ?•, recalca Febles, un profesional que conoce de
primera mano el mundo de las bodas y 15 aÃ±os de la sociedad venezolana. Son eventos sociales
que se desarrollan con la misma frecuencia de siempre, con los mismos lujos, aunque quizÃ¡ mÃ¡s
discreto que lo ocurrido en el Tamanaco.

â??Mi agenda estÃ¡ llena. Tengo trabajo hasta mayo del aÃ±o que viene, y no estoy recibiendo
vestidos desde octubre, aunque la gente sigue llamando y les digo que no y noâ?•. Tanto Ã©l
â??vinculado a la elegancia y al mundo de la moda criollaâ?? como el columnista Domingo Alberto
Rangel â??dirigente polÃtico liberal y uno de los primeros en rechazar los excesos de los Muciâ??
tambiÃ©n destacan las lujosas celebraciones en la Quinta Esmeralda, ubicada en el municipio
Chacao, en el este de Caracas. Las grandes fiestas no paran en Venezuela, pero La Esmeralda es un
salÃ³n cerrado y solo caben 1.000 personas, la mitad de los que asistieron a la rumba del Tamanaco.

Las grandes fiestas tampoco pararon antes: â??La crisis tiene sus excepcionesâ?•, expuso un antetÃ­
tulo de El Diario de Caracas en febrero de 1989, ocho dÃas antes del mayor estallido social de la
historia contemporÃ¡nea venezolana â??protestas, disturbios, saqueosâ?? en contra de un
â??paquete econÃ³micoâ?• que afectaba a los mÃ¡s pobres â??con medidas como el aumento de la
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gasolina y el transporte pÃºblicoâ??, impulsado por el entonces presidente Carlos AndrÃ©s PÃ©rez
para la liberaciÃ³n de la economÃa en tiempos de gran endeudamiento, devaluaciÃ³n de la moneda,
dependencia econÃ³mica y alimentaria, escasez de productos bÃ¡sicos.

Nueve pÃ¡ginas de El Diario de Caracas estuvieron dedicadas ese mismo mes a la boda entre
Gonzalo FernÃ¡ndez Tinoco y Mariela Cisneros Fontanels â??hija de Oswaldo Cisneros, accionista de
medios y cadenas de supermercadosâ??, con fotos y detalles de los lujos. â??La boda del sigloâ?•,
titulÃ³ aquel periÃ³dico, y los diarios El PaÃs, de EspaÃ±a, y Los Angeles Times, de Estados Unidos,
se sumaron a la difusiÃ³n. â??Contrajeron nupcias en la capilla de las Siervas del SantÃsimo. De allÃ
el cortejo partiÃ³ en 20 pullmans y un Rolls Royce hasta el Alto Hatillo, donde un bufÃ© rebosante de
caviar, langosta y salmÃ³n fumÃ©e, regado por champaÃ±a La Grand Dame â??de la cosecha mÃ¡s
apetecidaâ??, esperaban a 5.000 invitados, de los cuales 200 habÃan llegado desde el extranjero, con
pasaje pagado desde Caracasâ?•, expuso la prensa nacional.

El paÃs apenas se despertaba del folclÃ³rico quinquenio de Jaime Lusinchi, que tambiÃ©n utilizÃ³ el
control de cambios como un arma de retaliaciÃ³n polÃtica, y tenÃa en sus reservas internacionales 300
millones de dÃ³lares. Hoy Venezuela, otra vez, vive una situaciÃ³n similar aunque por distintos
motivos. El barril de petrÃ³leo apenas se cotiza sobre los 30 dÃ³lares â??despuÃ©s de marcar 100
dÃ³lares en promedio entre 2006 y 2011â?? y sufre las consecuencias del desfalco de la extinta
ComisiÃ³n Nacional de AdministraciÃ³n de Divisas (Cadivi). Pero los mÃ¡s pudientes aÃºn tienen
muchos Ã¡nimos para celebrar.

Esa otra realidad

Al menos ocho meses antes, muchos jÃ³venes pedÃan ser incluidos en los fabulosos 15 aÃ±os.
â??Â¿QuiÃ©nes van de tu colegio?â?•, preguntÃ³ alguien a la cumpleaÃ±era por el portal digital
Ask.fm. â??La pregunta es quiÃ©nes no van de mi colegioâ?•, contestÃ³ ella. La joven, quien no serÃ¡
identificada en esta historia por ser menor de edad, estudia en un centro de educaciÃ³n bilingÃ¼e, de
los mÃ¡s prestigiosos de la capital. La pÃ¡gina web estÃ¡ en inglÃ©s y expone su historia, calendarios,
actividades, planes de estudio, prÃ¡cticas deportivas, premios, listas de promociones, asÃ como las
ofertas diarias y semanales de la cafeterÃa, menÃºs ajenos a la intermitencia del Programa de
AlimentaciÃ³n Escolar (PAE) â??mecanismo estatal para la alimentaciÃ³n y nutriciÃ³n infantil en las
escuelasâ?? del que dependen alumnos de la educaciÃ³n pÃºblica y sobre el cual la ContralorÃa
General de la RepÃºblica ha reportado fallas de planificaciÃ³n, supervisiÃ³n y control interno.

En ese colegio no se habla de eso. Los martes hay parrilla de carne con bollo o pizza, y los jueves
ofrecen nuggets con yuca, o parrilla de pollo, con sus respectivas bebidas y postres. El hermano mayor
de la quinceaÃ±era, SalomÃ³n Muci Arocha, tambiÃ©n pasÃ³ por ese colegio, se graduÃ³ el aÃ±o
pasado y hoy estudia en Estados Unidos, en Drexel University, donde trabaja como DJ. La
quinceaÃ±era planea seguir sus pasos hacia el exterior para formarse en DiseÃ±o de Modas.

Por eso, ella misma llevÃ³ a la oficina de Febles, en enero, una revista con la colecciÃ³n del aÃ±o
pasado de la marca francesa Dior, que incluÃa un vestido con estampado de letras: querÃa algo asÃ
para sus 15. Febles, quien tambiÃ©n diseÃ±Ã³ el traje de novia de la madre, creÃ³ para la niÃ±a un
vestido largo y blanco, con tela de tul y gazar, en cuya falda habÃa 200 nombres en distintos formatos,
de familiares y amigos, bordados con lentejuelas, mostacillas, canutillos, perlas, cristales, todos de
color negro. TambiÃ©n hay flores rojas bordadas con diversos materiales en el tul, y otras debajo de

ARMANDO.INFO
contacto@armando.info

armando.info

Page 3
https://armando.info



Ã©l con un efecto visual mÃ¡s claro, como si estuviesen borrosas. La parte de arriba del vestido
presenta drapeado y mÃ¡s flores.

AsÃ, entre brillantes nombres y con el pelo recogido con una gran rosa roja del tamaÃ±o de su rostro,
bailÃ³ el vals con su padre, SalomÃ³n Eduardo Muci Castillo, quien ha figurado como presidente del
ComitÃ© Ejecutivo del Hotel Tamanaco tras la alianza en 2006 del Grupo Muci y el Grupo Abilahoud
â??para una serie de planes y acciones de corto, mediano y largo plazo, en el marco de un 'Plan de
TransformaciÃ³n EstratÃ©gica del Hotel Tamanaco'â?•.

Muci Castillo tambiÃ©n se ha desempeÃ±ado como administrador de la CorporaciÃ³n de Casinos
Nacionales CCN â??domiciliada en Tucacas, estado FalcÃ³n, al noroeste del paÃs, en las
instalaciones del Hotel SunWayâ??, que ha sido demandada sin Ã©xito por cobro de bolÃvares y
daÃ±os morales, segÃºn el rastro de los expedientes del Tribunal Supremo de Justicia. En 2009 un
ciudadano reclamÃ³ intereses por retrasos en el pago de una factura, pero el Juzgado de Primera
Instancia en lo Civil, Mercantil, TrÃ¡nsito, Trabajo de la CircunscripciÃ³n Judicial de FalcÃ³n determinÃ³
que â??la cuantÃa estimada por el actor fue realizada de manera caprichosa, por no llenar los
requisitos de Leyâ?•.

La Gaceta Oficial amplÃa el panorama empresarial de Muci: en 2004, segÃºn la ResoluciÃ³n NÂ° 147-
2004 del Ministerio de Finanzas, la ComisiÃ³n Nacional de Valores concediÃ³ un recurso de
reconsideraciÃ³n respecto a una multa por 25.806.000 bolÃvares contra la empresa Interactivos
Servicios Financieros ISF Casa de Bolsa C. A., que estaba entonces presidida por el propio Muci, por
â??consignar extemporÃ¡neamente y/o de manera incompleta los estados financiero desde agosto de
2003 hasta enero de 2004â?•, en violaciÃ³n a las Normas sobre Actividades de IntermediaciÃ³n de
Corretaje y Bolsa, y las Normas Relativas a la InformaciÃ³n PeriÃ³dica u Ocasional que deben
suministrar las Personas Sometidas al Control de la ComisiÃ³n Nacional de Valores. El recurso de
reconsideraciÃ³n redujo el monto a pagar a 10.670.000 bolÃvares. El Instituto Venezolano de los
Seguros Sociales expone que Muci cotizÃ³ en aquella compaÃ±Ãa hasta diciembre de 1989.

Figura, ademÃ¡s, en cuatro empresas registradas en PanamÃ¡ entre 2006 y 2008: presidente de
Eficient Commercial, Inc. y de True Financial, Corp., y director de Cedar Group S.A. y de Interactivos
Servicios Financieros S.A. Fue presidente hasta 2012 de la compaÃ±Ãa Rosvat Overseas Limited Inc,
registrada en Florida, Estados Unidos. En Venezuela, no solo ha participado en hoteles, casinos y el
mercado bursÃ¡til, sino tambiÃ©n integra la FederaciÃ³n Venezolana de Deportes Ecuestres â??como
propietario, y su hija como jineteâ?? y la organizaciÃ³n Profesionales de Golf Asociados de Venezuela.

Su esposa es vicepresidenta de la FundaciÃ³n Andrea, dedicada a brindar apoyo econÃ³mico a
menores de edad â??que requieran exÃ¡menes mÃ©dicos especializados que sean determinantes en
el diagnÃ³stico preciso y a tiempo de cualquier patologÃa infantil, asÃ como colaborar en los
tratamientos mÃ©dicos especiales para mejorar su saludâ?•, indica la pÃ¡gina web de la
organizaciÃ³n.

Para todos los gustos

No hubo, a diferencia del 89, grandes crÃ³nicas sociales sobre los 15 aÃ±os en el Tamanaco en los
medios tradicionales. La restricciÃ³n en el acceso al papel periÃ³dico en los Ãºltimos aÃ±os devino en
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la disminuciÃ³n y supresiÃ³n de algunas secciones en los diarios, entre ellas las reseÃ±as de eventos
sociales.

Lo que no dijeron los medios, sin embargo, lo difundieron â??en fotos, videos y comentariosâ?? las
redes sociales, con etiquetas como #RumbaEnElTamanaco, #LaRumbaDelAÃ±o, #ElEventoDelAÃ±o.
Muchos fueron, muchos quedaron por fuera. La invitaciÃ³n estaba en un sobre completamente negro
con excepciÃ³n de un pequeÃ±o cuadro de rosas rojas, e indicaba la obligatoriedad de asistir con traje
de etiqueta de color rojo o negro. TambiÃ©n habÃa una tarjeta que cada joven debÃa escanear con su
celular, mediante una aplicaciÃ³n especÃfica, para conocer la entrada del hotel por la cual le
correspondÃa ingresar a la fiesta: un mecanismo de seguridad para evitar a los â??arrocerosâ?•.

Adentro habÃa distintos pisos, cada uno con bar, mesas, muebles, aperitivos y dulces. El lugar estaba
acondicionado para todos los gustos: unos espacios eran para los jÃ³venes y otros para personas de
mayor edad. AllÃ se podÃa conversar y apreciar la totalidad del salÃ³n. Las paredes, las columnas, el
techo, todo tenÃa rosas rojas, algunas de papel tapiz y otras reales. Del techo colgaban bolas enormes
formadas por puras rosas, que de acuerdo a una reseÃ±a publicada en Facebook y firmada por la
periodista de Sociales Ã•ngela OrÃ¡a, fueron traÃdas de Colombia en un contenedor. Las mesas
tambiÃ©n tenÃan grandes floreros, junto a mÃºltiples tortas de varios colores y millones de dulces. El
suelo estaba pintado de blanco y negro, con dibujos de rosas rojas y negras.

Luces de flores de todos colores salÃan del interior de ese castillo instalado en el hotel y se reflejaban
en toda su fachada. Desde la tarima tambiÃ©n surgÃan rayos lÃ¡ser, azules, verdes, que arropaban y
atravesaban a la gente que bailaba el repertorio de los DJs Oscar Leal, VÃctor Porfidio y el propio
hermano de la cumpleaÃ±era, SalomÃ³n Muci Arocha. La mÃºsica electrÃ³nica se impuso.

Los invitados, ademÃ¡s, sostenÃan barras rojas luminosas. Sobre sus cabezas habÃa trapecistas y
acrÃ³batas de tela, guindados del techo. En los andamios laterales, tambiÃ©n colgaban bailarines
disfrazados. Un grupo de hombres vestidos con sombreros y trajes dorados ofrecieron un espectÃ¡culo
con botellas y fuegos artificiales.

Los mejores condumios corrieron aquella noche entre los invitados: lomito y langosta para los
paladares mÃ¡s exigentes, pero tambiÃ©n hamburguesas y sushi para quienes querÃan algo mÃ¡s
informal. La organizaciÃ³n del evento estuvo a cargo de Edwuard Sitzer, junto a la producciÃ³n grÃ¡fica
de CÃ©sar DonÃs, quien reafirma que no hubo fiesta este aÃ±o con mayor estructura y montaje.
â??Ni un concierto en Venezuela habÃa estado en una estructura tan grande (â?¦) No estamos en
momentos para estarle restregando a la gente de Caracas esos montajes grotescosâ?•, opina de su
propio trabajo, y aclara que en el contexto actual sigue prestando sus servicios para grandes fiestas,
aunque con menor frecuencia: afirma que antes tenÃa, en promedio, una fiesta por dÃa; ahora tiene,
con suerte, cerca de 20 en un mes.

La rumba cerrÃ³ al amanecer, con un desayuno criollo.

Fecha de creaciÃ³n
2015/12/12
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